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Jese, como le llaman los
médicos y enfermeras del
Hospital Bloom, es el últi-
mo de los cuatro niños en
pasar por el quirófano para
tratarlosproblemasepilépti-
cosquepadeceprácticamen-
te desde su nacimiento. La

operación fue un éxito
aunque todavía es

prematuro para evaluar los resultados.
A pesar de la discapacidad derivada de la epilepsia, es un
niño atento y cariñoso que le gusta repartir besos entre
quienes lo atienden.

A sus siete años no puede conversar y sus palabras,
mal pronunciadas, son limitadas. Consume cuatro
medicinas al día, un desembolso de $350 mensuales
para sus padres. Un sacrificio que, sin embargo, no
logra frenar los ataques convulsivos que Milton Je-
se Escobar sufre desde hace seis años y medio.

El niño ha probado diferentes fármacos; los del
Bloom no le funcionaron y los que ingiere aparte ha-
bíanlogradodisminuirelnúmerodecrisisatresdiarias.
No obstante, según su padre Milton Escobar, hace un
añorecayóyse le incrementaronaochocada jornada lo
quedabapor sentado la ineficaciade losmedicamentos.
“Mi hijo ha probado todas las medicinas anticonvul-

sivas del país”, añadió Escobar.
LaneurólogaClaudiaIsabelValenciareconoceelproble-

ma social que rodea a estos niños, especialmente en la zo-
narural,dondese lescierra lapuertaa laeducaciónpores-
taenfermedad. “Losmaestrosdicenquenoaceptanniños
así.Hemandadovarias tarjetasamarillasdiciéndolesque
no pueden negarles ese derecho”, acotóValencia.

Jese empezó en kínder cinco en 2007, pero los pa-
dres optaron por retirarlo debido a las convulsiones.
“Mihijoyahablaba, decíaoracionescompletas, suan-

dar era más estable. La medicina lo ha dejado tambaleante para
caminar”, añadió su padre para referirse a la recaída de su hijo.

El niño que entró a sala hace unas semanas apenas comía dos
veces al día, había olvidado el nombre de los colores y a contar del
uno al 10. “Hace tres años, la doctora nos dijo que los tratamientos

en el país habían llegado al límite y que la única opción era practicarle
los estudios y someterlo a una cirugía”, expresó Escobar.
Hacerlo afuera, requería miles de dólares, algo inalcanzable para la fa-

milia. Con el diagnostico en la mano, el 26 de febrero fue sometido a la ciru-
gía tan anhelada en el Hospital Bloom, el lugar que se había convertido en su casa con el
agravamiento de su salud.

“Mi hijo ha probado
todas las medicinas

anticonvulsivas”

CIRUGÍA DE LA EPILEPSIA. La operación de
Jese se prolongó de seis a siete horas. El menor
sufría ataques desde hacía siete años.

minar, hablayvolvióa la escuela con la ayu-
dade sumadre.Desde la cirugíanohavuel-
to a sufrir una crisis convulsiva.

Valencia lamenta la falta de oportuni-
dades para estos pacientes en el pasado.
“Hoy se están seleccionando a los que ya
se les prescribió varias medicinas, que
los padres han hecho un gran esfuerzo”,
expresó la especialista.

Para el jefe del Servicio de Neurociru-
gía, Cristóbal Perla y Perla, la idea de co-
menzar coneste tipodeprocedimientona-
ció como “una necesidad por la cantidad
deniños refractarios almedicamentoy co-
mo un clamor de los padres, quienes ven
suspendido el desarrollo de su hijo”.

El Hospital Bloom requiere mejores
equipos de diagnóstico para no depender
de los exámenes en lo privado. Un proble-
ma que reconoce el propio director, Ulises
Iraheta, quien a finales de 2008 envió una
solicitud de dos millones de dólares para

EL DÍA PREVIO. Milton Escobar ayuda a su hijo a
sentarse en la cuna. El infante arrastraba serios
problemas de movilidad y había perdido el habla.

DESPUÉS DE LA OPERACIÓN. Una enfermera
alimenta a Milton Jese, quien se recupera de la
cirugía, la última de las cuatro realizadas.

adquirir un equipode imagenpor resonan-
cia magnética y otro quirúrgico. De mo-
mento no ha habido respuesta. No obstan-
te, destaca el esfuerzo realizado a la fecha.
“Esto implica unamejor calidad de vida en
el paciente y una disminución en el consu-
mo de medicamentos”, acotó Iraheta.

Con este tratamiento quirúrgico, según
Iraheta, El Salvador se suma a una cirugía
“que sehace enEuropa, EstadosUnidos; eso
nos pone en el campo de la cirugía entre los
países de avanzada”. La cirugía de la epilep-
sia tampoco se hace en el sector privado. El
neurocirujano Mario Humberto Minervini,
especializadoen lamateria, dijoque se reali-
zaronenunpardeadultoshacealgunosaños.
Para operar se necesitan equipos sofistica-
dos y personal -neurólogo y neurofisiólogo-
preparado. “Lo más importante es seleccio-
nar al paciente indicado”, añadióMinervini.

Cuatroniñosoperadosenseismeses,da-
das las dificultades, parece un buen inicio.
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